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Atacar lo multifactorial con homeopatía
Por LUIS MORALES BLANCO
moralejosster@gmail.com.

¿Qué sucede en las ciudades de
Granma con la recogida de ba-
sura y otros desechos sólidos,

que generan acumulaciones foca-
les de suciedad?

En Bayamo, hace varias jorna-
das, se amontonan bolsas plásti-
cas repletas y desperdicios sin
“embolsar”, junto a restos de po-
das de árboles y jardines.

Eso ocurre, amén de que algu-
nas personas indolentes o mu-
chachos malcriados van regando
lo que los vecinos del lugar apilan
frente a sus casas o en sitios co-
munes.

También suele pasar que al-
guien fuera de sus cabales dé
rienda a la creatividad y monte
exposiciones absurdas con mu-
gre y, como no es improbable, a
veces un familiar se hace el de-
sentendido o alega que no puede
tenerlo en su hogar, por carecer

de condiciones para ello, o cuan-
do lo regresan del hospital de día.

Sucede que el fenómeno devie-
ne multifactorial, unos arrojan
desechos indiscriminadamente,
otros los depositan con cordura y
los terceros, y no por ello menos
importantes, se baten en una lu-
cha desleal en pro de una ciudad
limpia y reluciente, lidiando con-
tra la escasez de combustibles,
lubricantes y accesorios… la solu-
ción se va por las nubes.

De esto solo se salvan las partes
más frecuentadas de los centros
históricos urbanos, pero en el res-
to pululan los desperdicios, aun-
que, pensándolo bien, ni estas
zonas escapan del flagelo; por
ejemplo, cerca de la farmacia de
la Horqueta (solo a dos pasos del
Paseo de General García, en Baya-
mo), puede verse esporádicamen-
te un muestrario “basuroso”.

Pero, ¿sería la mejor actitud
cruzarse de brazos? Por supuesto
que no, porque cuando hay acu-

mulaciones de suciedad aparecen
los vectores, especialmente ratas,
cucarachas y demás insectos que
encuentran allí un refugio ideal.

Ahora, cuando las amenazas
del oropouche y otras enfermeda-
des pasan a ser más serias, sería
tonto poner en peligro la salubri-
dad, aferrados a que “eso le toca
a Comunales”.

Si las direcciones municipales
del mencionado organismo
afrontan problemas tangibles
para cumplir su cometido, ¿por
qué no ayudar? ¿No se puede in-
crementar la cantidad de contra-
tos a carretoneros y cativaneros
con condiciones para hacerlo,
como operan en los barrios peri-
féricos? Ellos también serían víc-
timas de la insalubridad.

Estas fueron prácticas de un
pasado reciente; como también
que los propios barrenderos ges-
tionaran desechos hasta los con-
tenedores que les quedaban más
cercanos. Acciones de este tipo

aportaron discretos resultados,
cuando no buenos.

Si el manejo de la basura de-
pende de muchos elementos,
otros tantos o más factores pue-
den contribuir a resolverlo. Lo de-
cimos más o menos como sucede
con la homeopatía, sistema de
medicina alternativa creado en
1796 por Samuel Hahnemann, ba-
sado en su doctrina de «lo similar
cura lo similar»

¿Hoy podría hacerse lo mismo
que dio buenos frutos? También
hay que revisar salarios y condi-
ciones de trabajo, pues un núme-
ro no despreciable de empleados
de ese sector público emigra al
privado.

No pretendemos dar lecciones
a esos operadores en su gestión
integral de residuos, que incluye
retirar la basura doméstica y los
restos industriales y comerciales,
pero una idea siempre puede ser
positiva.

Alerta más allá del saneamiento ambiental
Por JUAN FARRELL VILLA
juanfarrel49@gmail.com

URGE multiplicar los esfuer-
zos y aumentar el movi-

miento popular para contribuir al
saneamiento ambiental, en Gran-
ma, como parte de la prevención
y enfrentamiento a las situacio-
nes epidemiológicas y meteoroló-
gicas, en una activa temporada
ciclónica.

La convocatoria es insoslayable
y se extiende a los dirigentes gu-
bernamentales y de las organiza-
ciones de masas y sociales de los
13 municipios, necesitados de
interactuar con la ciudadanía
para su movilización en las ta-

reas de limpieza y embellecimien-
to, en el llano y la montaña.

La higienización en las vivien-
das, barrios y comunidades, en
los centros laborales y estudian-
tiles, es la forma más idónea de
prevenir el riesgo de epidemias,
como el dengue y otras transmi-
tidas por mosquitos y jejenes, a
la vez que ese accionar contribui-
ría a aliviar el peligro de inunda-
ciones, asociadas a eventos
hidrometeorológicos extremos.

Resultan insuficientes las me-
didas, incluidas en el plan de re-
ducción de desastres, en
correspondencia con la principal
actividad de la Defensa Civil, que
consiste en preservar las vidas y
los bienes de las personas.

No puede haber complacencia
cuando se debe arreciar el cum-
plimiento en la limpieza del en-
torno, la desobstrucción de
desagües, la recogida de dese-
chos sólidos y prestar atención a
las zonas identificadas como de
inundaciones, teniendo en cuenta
las experiencias.

Es necesario el seguimiento ri-
guroso a todo lo relacionado con
la protección de la población, los
posibles albergues y centros de
elaboración de alimentos, ade-
más de la garantía de energía
eléctrica para hospitales, policlí-
nicos, consultorios y bancos de
sangre, como parte de las accio-
nes que se deben ejecutar con

precisión antes de cada contin-
gencia.

La poda de árboles, la limpieza
de las principales avenidas de la
provincia y la información actuali-
zada por los medios de prensa
territoriales y nacionales, con las
orientaciones de los grupos tem-
porales, los consejos de defensa, la
Defensa Civil, el Instituto de Me-
teorología y el Portal del Ciudada-
no de Granma, también están entre
las urgencias.

Las fuentes de información se-
guras y confiables son las oficia-
les cubanas, por más que varios
de los muchos canales de Youtu-
be y otros navegantes de las redes
sociales pretendan erigirse como
los dueños de la verdad.

A vuelta de correos
Por EUGENIO PÉREZ ALMARALES
reperez@enet.cu

¡BURLA NO, MANO MUY DURA
Y MEDIDAS EJEMPLARIZANTES!

Como si nada les importara el
pensamiento racional, o preten-
diendo desquitarse del abuso de
otros con el que no tiene culpa,
aparecen comercializadores que en
lugar de bajar los precios, los su-
ben, como ciertos vendedores de
guarapo que “de ahora para ahori-
ta” cambiaron el vaso de 10 pesos
a 15 y el de 20 a 30. Y que conste,
todos sabemos que no importan la
caña.

Va siendo hora de que las medi-
das contra quienes desoyen las re-
gulaciones, incluyan, además de
fuertes multas, el decomiso y el
cierre definitivo de las unidades.
¡Burla no!

DE ALMAS Y PRECIOS DEL
TRANSPORTE

Y hablando de precios y de almas.
¿Dormirá tranquilo aquel conduc-
tor de triciclo eléctrico particular
que le cobró 200 pesos a cada estu-
diante de Medicina que montó en El
Country hasta su escuela? Me gus-
taría ver, dentro de unos años, la
conversación del que entonces será
médico, con su chofer-paciente.

De manera similar actúan con-
ductores de ese tipo de vehículos
que trasladan a trabajadores del
Hospital Carlos Manuel de Céspe-
des desde El Almirante hasta la ins-
titución del Minsap, por 40 pesos.
Una enfermera, un empleado de
servicios… que necesita trasladarse

diariamente, gastaría 80 pesos por
jornada; en 24 días, mil 920 pesos.

¡QUE SE LO TENGAN EN
CUENTA!

La mujer tomó en sus manos un
pan flaco y más pequeño que aque-
llos que antaño hacían por $3.50.

-¿Cuánto cuesta?, preguntó.

- Ciento treinta. Respondió inmu-
table el carero ambulante.

- ¡Ojalá que se lo tengan en cuen-
ta, a usted y al panadero!, le deseó
la abuela de familia.

- ¿Quién, señora? Preguntó, intri-
gado.

- El portero del infierno. ¡Que los
echen bien pa bajo!

“No ha pasado nada”,
dicen vecinos

Residentes en la Calle Tercera, entre Prime-
ra y Segunda, en el reparto Nuevo Bayamo,
contactaron, otra vez, con La Demajagua,
para transmitir su disgusto porque “nadie ha
respondido” por la queja que ellos traslada-
ron desde esta página, en la edición del 22 de
junio pasado.

Recordaron que, desde hace más de un año,
el agua potable corre por los patios y por la
calle (en un sitio cercano a la casa de La
Algarroba, de Alyrec).

Alertamos del peligro de mantenerse esa
fuente de proliferación de mosquitos, cuando
es notable la cifra de personas enfermas de
dengue y de Oropouche, ambas enfermeda-
des transmitidas por ellos.


